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HORROR EN PAYSANDÚ
Rav Spitz, es un gusto reunirme 

con usted en Jerusalem, pero no 
puedo evitar comenzar con algo 
triste, el reciente asesinato de Da-
vid Fremd (z”l) en Paysandú, que 
sé que le conmovió mucho.

Así es. Fue sumamente duro. 
Yo conocí a David el año pasado 
cuando hicimos la inauguración 
de la sinagoga y  estuve dos días 
en Paysandú. Compartimos tam-
bién una cena y otras instancias y 
si bien dos días es poco tiempo, 
tuve la oportunidad ahí de cono-
cerle y acercarme a él, a su familia 
y a la comunidad  y me sentí muy 
cerca. Por eso estaba estremecido 
con la noticia. Apenas oí lo que 
había sucedido, entré al coche y 
me fui a Paysandú. Durante el 
viaje recibí la confirmación de 
que David, lamentablemente, ha-
bía fallecido. Llegué al hospital 
cuando la familia aún estaba allí.

Qué encuentro difícil...
Sin duda. Fueron momentos 

muy duros. Al día siguiente es-
tuve en el velorio con la familia 
hasta el mediodía y vi que cientos 
de personas  de todo Paysandú se 
hacían presentes. Y se percibía el 
fuerte apoyo de los habitantes lo-
cales y también de gente llegada 
de Montevideo. El apoyo comu-
nitario, del Comité Central, de 
todas las instituciones, fue algo 
muy potente. 

La verdad, nos cuesta aún en-
tender que algo así haya podido 
pasar.Desde hace mucho tiempo 
le digo a mis amigos en Israel que 
Uruguay es en mi opinión el lu-
gar más seguro del mundo para 
los judíos..y cuando fue el asesi-
nato, parecía imposible de creer.

También usted, que no es uru-
guayo, se dijo “no puede ser que 
esto pase acá”...

Claro. Hace ya casi tres años 
que estoy en Uruguay, y me sien-
to muy parte de Uruguay. Y real-
mente, aún no lo puedo creer. 
Hoy, evidentemente, ningún lu-
gar es plenamente seguro.

Pero eso es cierto no sólo para 
los judíos.

Así es. Ahora hay una enferme-
dad que llega a todos los rincones 
del mundo. Le dije a la familia de 
David que eso había sido un ata-

que contra todos los judíos y que 
me parecía importante hacer algo 
que destaque nuestra presencia 
en el terreno. Por eso sugerí que 
abramos la sinagoga en shabat. La 
familia se entusiasmó con la idea. 
Y no sólo que abrimos en shabat 
sino que hubo plegarias durante 
toda la semana, tres por día. En 
shabat estaba repleto. En el ka-
balat shabat, el viernes de noche, 
creo que había 100 personas, la 
mayoría llegadas de Montevideo. 
Fue algo sumamente emotivo. Y 
creo que en cierta medida eso dio 
un poco de consuelo a la familia y 
a la comunidad judía de Paysan-
dú. 

Luego fue la marcha...algo im-
ponente realmente.No participé 

directamente porque parte de la 
familia se quedó en la sinagoga y 
yo me quedé con ellos. Pero an-
tes de ir a la caminata vino gente 
para allí, y luego de la caminata 
también, así que me sentí muy 
parte. Sentí que la familia nece-
sitaba apoyo, claro que aún lo 
precisará.Y ese acompañamiento, 
ayuda .

Este gran apoyo comunitario 
también se dio en cuanto a vues-
tra presencia, de los rabinos..se 
turnaron para estar en Paysandú.

Así es. Fueron también Mijael 
Rubinstein y Eliahu Galil del Ya-
vne, Eliezer Shemtov de Jabad. 
También los bajurim shlijim de 
Yavne. Realmente el apoyo fue 
muy grande y creo que tanto la 
familia como la comunidad judía 
de Paysandú se sintieron abraza-
dos por todo el ishuv.

JUDAÍSMO EN URUGUAY
En los últimos años creo que no 

pocos jóvenes judíos en Uruguay 
se acercaron a la religión e inclu-
sive se han hecho religiosos. Pero 
en general, la colectividad es tra-

dicionalista, no más que eso. Y 
lo menciono a raíz de lo que ha-
blamos recién, porque creo que a 
pesar de la no religiosidad, está 
claro que en un momento difícil, 
se sigue viendo en el rabino , o me-
jor dicho en lo que representa, la 
religión,  algo representativo que 
da apoyo.

Sin duda. No sólo yo, todos los 

rabinos sentimos que se nos acer-
can en momentos difíciles. Es na-
tural, cuando hay una muerte en 
la familia, que el judío se acerque 
al rabino, a la sinagoga...que bus-
que respuestas en la religión. Y 
tenemos sin duda las costumbres 
y las leyes de hace más de 3 mil 
años, que indican qué hacer en 
cada caso, cómo debe ser el pro-
ceso de sepultura, la Shivá, sema-
na de duelo, el Kadish..No tengo 
ninguna duda de que todo esto 
ayuda mucho. He visto artículos 
y oído repetidamente de boca 
de sicólogos no judíos que dicen 
que la costumbre de la “shivá” y 
el duelo en el judaísmo, ayudan 
mucho a la persona a lidiar con la 
pérdida y el dolor. Es que se tra-

ta de un marco que permite a la 
persona lidiar en forma sana con 
el vacío que se crea. Se permite 
pasar debidamente el proceso 
de duelo por el ser querido que 
falleció, y eso evita más adelante 
complicaciones emocionales.En 
el judaísmo, tomamos la muerte 
como un trauma que hace im-
perioso que la vida se detenga 

durante una semana, y esa es la 
shivá. 

La colectividad judía del Uru-
guay no es religiosa. Creo que lo 
más acertado sería, sin olvidar 
que hay diferentes sectores, decir 
que en general es tradicionalista, 
no más. ¿Cómo la definiría usted?

Religioso o no religioso es 
algo relativo. En el judaísmo hay 
mitzvot, preceptos.  Hay muchas 
mitzvot que el ishuv uruguayo ya 
no respeta, no las toma en serio, 
sea de kashrut, del shabat...pero 
hay otras que sí, como Iom Ki-
pur, el Seder de Pesaj, una cena 
de Shabat, quizás el encendido 
de las velas.  Claro que esto se da 
no solamente en Uruguay sino 
en todo el mundo. El proceso en 
este sentido comenzó ya antes de 
la Shoá. 

Creo que el tema está en que es 
muy lindo cuando alguien dice 
que se siente judío, pero eso no 
es suficiente para la transmisión 
a las generaciones siguientes. 
¿Qué significa sentirse judío? No 
alcanza con el sentimiento para 
preservar el judáismo. Lo que 
mantiene al judaísmo es el respe-
to de las mitzvot. Es muy simple. 
Quien no respeta las mitzvot, en 
la generación siguiente ya no ten-
drá judaísmo.

Usted ya ha escrito al respecto.
Así es. Me referí a la confusión 

entre judío y judaísmo. Si alguien 
nació judío, aunque no lo sepa, 
es judío. Puede ser que no res-
pete Iom Kipur y  que coma cer-
do, pero sigue siendo judío. Hay 
quienes dicen “soy un buen judío, 
voy a la sinagoga en Iom Kipur”. 
Yo digo que no se trata de buen 
o mal judío sino de que judaísmo 
es algo que hay que cuidar para 
que se mantenga, hay que esfor-
zarse.

Bendito sea D´s, en Uruguay 
aún existen esas chispas de rela-
ción con el judaísmo, con algunas 
de las mitzvot. Pero ya vemos que 
falta una generación de judíos 
que ya no están conectados con 
nada del judaísmo, que ya no 
envían a sus hijos a una escuela 
judía , no son parte de ningún 
movimiento judío ni de nada...
una generación que simplemente 
va desapareciendo del judaísmo. 

Conversando, y aprendiendo, con el Rabino 
Ben Tzion Spitz de la Kehilá.

(ANA JEROZOLIMSKI)

Hace pocas semanas, a raíz del terrible asesinato de David Fremd (Z”l) en Paysandú, nos contactamos con el Rabino Spitz, para publicar una emotiva nota que había 
publicado al respecto. Nos contó que estaba viajando a Israel, con lo cual decidimos no perder la oportunidad de un encuentro directo. Días atrás, nos reunimos en el 
Café Aroma de la calle Emek Refaim . Fue un placer y un aprendizaje.
Compartimos con nuestros lectores un resumen de la entrevista, en dos partes.
Aquí , hoy, la primera.

Hace pocos días, en Jerusalem
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Puede ser que si les preguntas, di-
gan “sí, soy judío” o “mis padres 
son judíos”, pero fuera de eso, en 
la realidad , no habrá ninguna di-
ferencia entre ellos y los no judíos 
en cuanto a la práctica de los pre-
ceptos judíos. 

EL PROBLEMA ES EL
 JUDÍO, NO EL JUDAÍSMO

Usted dice que el fenómeno se 
da en todo el mundo. ¿Se puede 
decir quién tiene la culpa? ¿No 
será que la gente se aleja de algo 
que le resulta muy difícil?

Yo creo que el principal culpa-
ble es la historia. Cuando la era del 
Iluminismo, hubo quienes dijeron 
“salimos del shtetl  y podemos vi-
vir libremente como los demás”. 
Empezó con Spinoza.Podemos 
elegir nuestra forma de vivir, no 
necesitamos la tradición, ni la Ha-
lajá, ni la Torá. Eso abrió un nuevo 
mundo a mucha gente. También 
las guerras incidieron, empuja-
ron a los judíos fuera de Polonia. 
Rusia, Ucrania y otros países de 
la región. Hasta entonces el ju-
daísmo era entre otras cosas un 
fenómeno social. Se comía kasher 
porque no había otra posibilidad 
dentro del “shtetl” , es lo que to-
dos hacían. Pero cuando salieron 

de allí y llegaron al nuevo mundo, 
sea estados Unidos o Sudamérica, 
surgieron nuevas reglas de juego y 
en ese marco era mucho más difí-
cil respetar el shabat y la kashrut 
, por lo que muchos judíos se di-
jeron “ahora vivimos como en el 
nuevo mundo”.

En el que había muchas tenta-
ciones...

Exactamente. También hubo 
casos de gente a la que le dije-
ron que si no puede trabajar en 
shabat, entonces mejor buscan 
otra persona. Y como había que 
mantener a la familia, dejaban de 
respetar el shabat.

¿Hay culpa también en el propio 
judaísmo, en la religión? ¿Será de-
masiado tener que cumplir los 613 
preceptos de la religión judía?

Mmm..no lo creo porque el 
hecho es que muchas familias sí 
siguieron cumpliéndolos. No me 
parece que la culpa esté en el ju-
daísmo mismo. Sí puedo ver cul-
pa en determinados rabinos que 
fueron demasiado estrictos.

¿Demasiado estrictos? ¿Acaso 
pueden serlo más que lo que la re-
ligión misma determina?

Rabinos que destacaron lo 
que está prohibido, lo que no 
se puede..y hubo gente que dijo 

“esto es demasiado para mí, no 
hay flexibilidad, me voy”. Pero 
realmente me parece que eso se 
dio únicamente en una pequeña 
minoría. La mayor explicación , 
creo yo, está en la historia, la de-
mografía, el rumbo que toma el 
mundo, la realidad de tener que 
mantener a la familia dondequie-
ra que el judío estuviera...una se-
rie de factores.

Hay una situación concreta, ju-
díos que sienten que la ortodoxia 
no es para ellos y para quienes las 
opciones son flexibilizarla o ale-
jarse. En calidad de rabino orto-
doxo ¿acaso usted me diría que es 
preferible perder a un judío que 
flexibilizar la Halajám la ley re-
ligiosa?

No se puede perder a un judío. 
Como ya dije, quien nació judío 
sigue siéndolo siempre.

Sabe a qué me refiero....a que se 
aleje en el diario vivir, de la comu-
nidad...

Lo que se pierde es el vínculo y 
esa es una opción que solamente 
la persona misma puede hacer, la 
persona elige.

He conocido muchos judíos 
que dejaron de ser religiosos y 
otros que se convirtieron en reli-
giosos. Y en general, ni una cosa 

ni la otra es por el judaísmo mis-
mo sino por temas familiares, 
porque la persona quiere sentirse 
más libre, porque busca un rum-
bo...creo que la razón no está en la 
religión misma. Inclusive por los 
rabinos con los que tiene relación 
y cómo influyen, qué inspiran. 

Este shabat me contaron una 
historia sobre una muchacha de 
Estados Unidos, que está estu-
diando en Israel, y se está acer-
cando a la religión. Es nadadora 
en competencias profesionales. 
Le preguntó a un rabino orto-
doxo si puede seguir nadando 
cuando se hace religiosa, por el 
tema de la exposición, en traje de 
baño, la modestia, el recato. Uno 
podría esperar que el rabino le 
conteste que eso no es para una 
jovencita religiosa, que deje ese 
deporte. Pero en lugar de eso su 
respuesta que puede seguir na-
dando y que debería tener algo 
puesto hasta que entra al agua   y 
volver a ponérselo cuando sale 
del agua. Eso es todo. O sea que 
si se busca, hay flexibilidad en 
muchas cosas, dentro del marco 
de la Halajá.

Hay un principio muy clave en 
la Halajá que determina que hay 
que vivir con ella, por lo cual, 
por ejemplo, si uno no puede 
por razones de salud ayunar en 
Iom Kipur, pues tiene que comer. 
Obligatoriamente. O sea que el 
problema, volviendo a lo anterior, 
está en el judío, no en el judaísmo.

DIÁLOGO COMUNITARIO
Esto me lleva a la situación en 

la colectividad uruguaya, donde 
también hay diferentes corrien-
tes. Una comunidad sumamente 
activa, como todos sabemos, es 
la NCI, del movimiento Masortí, 
donde usted mismo, aunque es un 
rabino ortodoxo, dicta clases.

Yo no uso etiquetas.  Respeto 
las mitzvot. Y cada uno respeta 
las mitzvot tal como las entiende.
Yo respeto a todos.

Está bien. Las etiquetas son mis 
palabras, no suyas. Pero no es se-
creto que hay diferentes corrien-
tes, diferentes niveles, digamos, de 
cumplimiento de las mitzvot.

Así es.
¿Qué me puede contar sobre la 

relación que hay en la práctica en 
la colectividad judía uruguaya, 
entre usted y la NCI por ejemplo? 
Cuando usted fue por primera vez 
a dar una clase allí, mucha gente 
destacaba su mente abierta, su en-
foque siempre favorable al diálogo.

La NCI es una comunidad que 
quiero mucho, con gente por la 
que tengo mucho cariño. Hace 
ya casi tres años que conozco 
bastante bien a muchos de sus 
miembros y  los considero mis 
amigos. Tuve una relación muy 

Cuando hablábamos antes de 
grabar, de corrientes religiosas, 
judíos que se alejan de la obser-
vancia, usted me contó que lo vi-
vió en su propia familia.

Así es. Mi abuelo era sobre-
viviente de la Shoá. Perdió a la 
mayor parte de su familia en 
Auschwitz, y se mantuvo en su 
práctica ortodoxa judía. No me 
gustan las etiquetas, pero ha-
blando de este tema, entiendo 
que son ineludibles. Pues mi 
abuelo fue toda su vida un hom-
bre sencillo, un comerciante. 
Era una persona moderna, pero 
siempre respetó de alguna forma 
el shabat, la kashrut. Su hijo, mi 
padre, creció en un hogar reli-
gioso pero ya de grande decidió 
que eso no le interesa más. No 
es cuestión de flexibilidad o no. 
Simplemente ya no le interesaba, 
no sentía la conexión.

Se alejó...
Así es. Así que yo crecí en una 

casa en la que no se respetaba el 
shabat, en la que cuando salía-
mos a comer afuera no comía-
mos kasher..

Así que el actual Gran Rabino 
de la Kehilá, es un “jozer bitshu-
vá”, un judío que se hizo religio-
so por decisión propia..

Así es. Mi padre tuvo su 
vuelvo de judío religioso a no 
observantes, ya antes de mi 

DE HOGAR NO RELIGIOSO, A RABINO
nacimiento. Yo crecí en un ho-
gar tradicionalista. Pero el error 
de mis padres, desde su punto 
de vista, fue que me mandaron 
siempre a una escuela judía.

Error, dice usted, en su calidad 
de quienes se habían alejado de la 
religión.

Exactamente. Es que yo veía 
una cosa en casa pero veía otra 
distinta en la escuela. Compren-
dí que mis maestros sabían de 
qué estaban hablando y que mis 
padres, simplemente eran hara-
ganes. 

Problema en el judío, como dijo, 
no en el judaísmo...

Así es. Así que ya de muy jo-
vencito empecé a respetar yo 
mismo las mitzvot y por supuesto 
mi padre me dijo que yo haga lo 
que desee. En ese entonces vivía-
mos en Rio de Janeiro, frente a la 
playa. Ellos iban al mar y yo me 
quedaba en casa . Mis padres no 
se opusieron. Me dejaron elegir. 
Ya a los 13 años les dije que quie-
ro ir a estudiar a una yeshiva en 
Jerusalem, Netiv Meir. Un primo 
mío estaba  allí y mis padres es-
tuvieron de acuerdo, aunque po-
dría parecer sorprendente, a una 
edad tan joven. Y seguí siempre 
con esa línea. 

Y la vida continuó su curso...
Así es. Terminé luego el liceo 

en Estados Unidos, luego hice el 

servicio militar en el marco 
de yeshivat hesder en Yavne, 
que combina el servicio con el 
estudio de la Torá, luego volví 
a la Yeshiva  University y en la 
universidad de Columbia hice 
el segundo título en Ingeniería 
Mecánica. Y en ese momento, 
mis padres volvieron a hacerse 
religiosos.La chispa se volvió a 
encender.

Mi padres sabía todo de chi-
co, creció en un hogar religio-
so, así que para él fue decidir 
que vuelve a lo anterior. En un 
solo instante, ya sabía cómo 
hacer todo.

¿Le parece que quien estuvo 
en el otro mundo, el no religio-
so, puede quizás apreciar mejor 
y comprender más a fondo el 
sentido de respetar las mitzvot 
del judaísmo y la vida como ju-
dío religioso?

No tengo ninguna duda al 
respecto. Sí, más que los reli-
giosos desde siempre quizás. 
Si alguien nació en un hogar 
religioso, no tuvo opción de 
elegir sino que nació ya dentro 
de un camino determinado. Si 
alguien, por el contrario, nació 
como judío laico pero elige co-
menzar a respetar las mitzvot, 
en general lo hace en forma 
estricta y fuerte, porque fue su 
propia decisión.

buena con el Rav Ariel Kleiner 
y hace poco conocí al Rav Dani 
Dolinsky, que también me pa-
rece una excelente persona. Lo 
aprecio mucho y espero también 
tenerlo a él como buen amigo y 
hacer con él actividades conjun-
tas en la medida de lo posible.

¿Qué significa eso, actividades 
conjuntas?

Lo que ya hemos hecho en el 
pasado.He  dado clases en la NCI  
y en diferentes ocasiones hemos 
hecho y seguramente haremos 
nuevamente, actividades comu-
nitarias o culturales conjuntas. 
Ahora nos estamos organizando 
para el Seder de Pesaj comunita-
rio, hemos invitado al Rav Do-
linsky a estar con nosotros y eso 
nos da mucha alegría. Queremos 
que esto tenga una dimensión 
comunitaria clara, que cada ju-
dío se sienta invitado al Seder, 
no según tal o cual comunidad. 
Creo que es algo importante que 
puede unir a todos , más allá de 
las opiniones de cada uno y de su 
práctica judía.

Cuando usted da una clase en la 
NCI ¿siente que viene de afuera? 
Y no me refiero al hecho que usted 
es el rabino de otra comunidad, la 
Kehilá, sino a que su línea religio-
sa es otra.

No, en absoluto. Además, a 
esas clases fue gente de distintos 
sectores de la colectividad. Es un 
lugar sumamente agradable, con 
gente muy activa y yo no soy de 
buscar diferencias donde ello no 
es necesario. Veo lo que nos une 
a todos.

¿O sea que lo que une supera lo 
que separa a las distintas corrien-
tes del judaísmo?

Por supuesto. Somos un pue-
blo. Tenemos un compromiso 
entre nosotros, el uno para el 
otro. Es como en las tnuot..podrá 
haber Jazit, Macabi, Betar, Bnei 
Hakiva...no importa, somos to-
dos parte del mismo pueblo.

(Continuará en el próximo 
número)


